“La conspiración”
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No hay dudas que “La conspiración” es un alegato contra la guerra y sobretodo contra toda forma de violencia instalada como sistema de vida.

Son los padres de Mike que están preocupados porque su hijo volvió de la guerra de Irak pero aún no llegó a casa. El padre decide hacer un viaje de dos días para averiguar porqué perdió contacto con él. Él es un sargento del ejército retirado que aún mantiene vivo el concepto idealizado de los héroes de guerra.

Cuando llega a la base militar cerca de México empieza a averiguar sobre su paradero y se encuentra con un muro de silencio y misterio sobre su hijo. Y cuando pide ver su cuarto saca sin autorización su celular. Como en el ejercito no encuentra respuesta recurre a la policía de la zona y ahí conoce una detective que termina siendo su gran aliada en la búsqueda. Ella se da cuenta de la angustia de este hombre, sabe que los soldados vuelven de la guerra “cambiados” produciendo problemas en la comunidad.
La investigación la hacen juntos, él hace desgrabar el celular y luego consigue fijar algunas de las imágenes de la guerra vividas  por Mike. Son escenas terribles donde la imagen de su hijo se va desmoronando. Mientras tanto ella se entera que un cadáver encontrado en un descampado es el del hijo. Fue asesinado, quemado, descuartizado y luego del crimen fueron llevados sus restos a la zona que corresponde al ejército investigar. Esta es la conspiración entre los jefes de la policía y el ejército para encubrir el terrible asesinato ¿Porqué encubrirlo? Porque fue cometido por los propios compañeros que también “conspiraron” en ocultar especialmente al padre la realidad de Mike como soldado.
Es una doble investigación por un lado la del padre y el celular “robado” que le va mostrando u hijo torturador, adicto a las drogas, asesino de inocentes, borracho, promiscuo sexual. Simultáneamente la detective va descubriendo que sus amigos y compañeros también se fueron degradando y  terminan, luego de una borrachera, peleándose,  el que estaba armado de un cuchillo lo mata y con los demás ocultan el crimen de una manera monstruosa. También el ejército oculta este crimen bestial.
Uno de ellos, eran cuatro, termina suicidándose durante la investigación. Cuando la detective logra romper “la conspiración” entre la policía y el ejército, se sabe que fueron sus compañeros los asesinos de Mike y se produce una tremenda confesión que el padre participa. Mintieron porque a ninguno le gustaría que sus padres se enteraran de semejante degradación. Además el que lo asesinó, con su cara “angelical” dice: “estábamos borrachos, si el cuchillo lo hubiera tenido Mike yo sería el muerto”. Como diciendo es el contexto lo aberrante. Justamente esto es lo que hace actuar a la detective, ella es madre soltera de un niño de 8 años, llamado David. Teme por su futuro, él también tiene miedo y duerme con la puerta abierta para que entre luz.

Uno se pregunta ¿Qué se puede hacer para salir de este sistema donde la violencia, la guerra, la droga, el sexo como mercancía, las conspiraciones nos van deshumanizando?

Para ayudarlo a dormir un día este padre desgarrado le cuenta al pequeño David la historia sagrada de David y Goliat. Lo hace con tanto afecto que conmueve: “nadie bajaba del valle por miedo a tener que enfrentar al gigante Goliat. Fue el joven David que vence su miedo y baja al valle y cuando lo tiene cerca lo mira a los ojos, pone una piedra en su honda y tira partiéndole el cráneo”.
El mensaje está implícito: ante el monstruo de los sistemas violentos, de la guerra y las conspiraciones de todo tipo, lo importante no es usar las armas del más fuerte sino confiar en las propias armas liberadoras. Cuando Gandhi quiso liberar a la India del imperio Británico tuvo este diálogo con un general inglés que le pregunta “¿Ud. piensa que nos iremos  de aquí sin disparar un solo tiro?” y Gandhi reponde “si,  nos liberaremos sin armas”. El usó las propias: el anhelo solidario de libertad los llevó a parar todo el país.
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